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de lo 01'dinario, de fo comun, y que tiene un ridículo hor­
ror á todo lo que sea exlraordi'nario ó misterioso.¿ Pues 
qué'l ¿ todo cuanto nos rodea, todo cuanto existe, todo 
cuanto vemos, todo cuanto somos, es por ventura otra 
cosa que un conjunto de asombrosos misterios? 

Dispénseme ·v. mi apreciado amigo, si se me ha ido la 
pluma, y me he olvidado algun tanto de que lo que es­
tribia era una carta. Sin embargo, no me podrá v. acu­
lar de que me haya lanzado á mundos imaginarios ; no 
lle salido de la realidad. V. me ha provocado inculcán­
nome la necesidad de atenemos á lo o,-dina,rio, á lo co­
mun, á lo llano, dt>jándonos de cosas extraordinarias y 
misteriosas ; me he visto precisado á interrogar al uni­
verso, no al ideal, no al ficticio, sino al real, al que te, 
nemos á nuestra vista; y no tengo yo la culpa si este 
universo, si esta realidad, es tan grande, tan misteriosa, 
que no se la pueda comtemp1ar sin un arrebato de en­
'\osiasn10. 

Déjenos V. creer en cosas extraordinarias; con esto 
)o contradecimos Ja verdadera filosofía, sino que esta­
}los de acuerdo con sus mas altas inspiraciones. El que 
JJo crea, el que no esté satisfecho de los motivos de ere-

, dibilidad que ofrece nu~stra religion augusta, opónganos 
q si quiere dificultades contra la verdad de nuestras doc­
trinas; pero guárdese de echarnos en cara la creencia 
en misterios incomprensibles, y de acusarnos por esto 
de poca filosofía; porque entonces mejora indu-Clable­
mente nuestra causa; el incrél:lulo se confunde -con el 
vulgo; y están de parte del .católico los filósofos mas 
eminentes, Queda de. V. su afectísimo y S. S. Q.•B. s. Al. 
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